Cambiando los patrones de conducta heredados 
Texto: 1 Samuel 19: 4-5 


En el contexto de este pasaje, encontramos al rey Saúl envuelto en pensamientos 
obsesivos, hundido en un desorden mental rayando la locura a consecuencia de 
sus celos descontrolados hacia David, manifestando patrones de conducta 
paranoicas que lo llevan compulsivamente a atentar una y otra vez contra la vida 
de este inocente y fiel servidor, David. 


En la cita bíblica encontramos a Jonatán, hijo del rey Saúl, confrontando a su 
padre para que cese en su intento de asesinar a David, su yerno. Más adelante, 
David y Jonatán hacen un pacto de amistad y ayuda mutua. 


También en 19:12, la hija de Saúl, Mical, quien ya, entonces, esposa de David, 
ayuda a su esposo a escapar de otro intento de asesinato de su padre. 

Persistió Saúl en su desatinada conducta, hasta que finalmente se quedó sólo y 
sin apoyo familiar, en completa rebeldía hacia Dios y masticando odio y venganza 
contra sus enemigos imaginarios. 


Sin embargo, sus hijos decidieron no seguir estos anti valores de su atolondrado 
padre, sino que ellos rechazaron esta alocada “forma de ser” de su progenitor. 


Para muchas personas, es más cómodo el permanecer bajo el rótulo de “buen/a 
hijo/a”, y echar la culpa de su desventura a sus padres, o al entorno familiar o 
ambiente de crianza, en lugar de sacudirse y marcar sus propias pautas de 
conducta, tomando el control de su propia vida y circunstancia. 


Los hijos, durante el desarrollo hacia la maduración del carácter, también nos 
enfrentamos a la herencia comportamental que nos transfirieron nuestros padres, 
y que no tenemos necesidad de repetir esos patrones de conducta violenta y otras 
formas de comportamiento antisocial. A esto, muchas personas se afanan en 
transferir responsabilidades, y le llaman “maldición generacional”, cuando en 
realidad son patrones de conducta que nos hemos tragado, sin tomarnos la 
molestia de preguntarnos si son útiles o no, y si contribuyen o no al crecimiento y 
felicidad nuestra y de los que nos rodean. 


Es mi oración que todos tomemos conciencia que esta vida es nuestra, y que Dios 
nos dotó de libre albedrío, inteligencia y sabiduría para decidir nuestra forma de 
vida, con responsabilidad, para ser canales de bendición a las personas que nos 
rodean. 
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